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Resumen
Es común que la educación esté asociada tanto a la explicación de diversas problemáticas económicas y 
sociales (por ejemplo el mercado de trabajo y la pobreza) como a la búsqueda de alternativas para solucionar-
las. En particular, durante el siglo XX los estados nacionales y los hogares realizaron un enorme esfuerzo por 
incrementar los niveles de escolaridad de las poblaciones. En dicho esfuerzo, cada generación aumentaba su 
escolaridad promedio en relación con la precedente, lo que constituyó el proceso que se denomina Expansión 
Educativa (Edex, por su acrónimo en su idioma original). En México este proceso fue intenso, de modo que 
a ﬁnes del siglo XX coexistían generaciones con niveles muy contrastantes de escolaridad promedio. ¿Cómo 
repercutió ese incremento constante de la escolaridad en las ocupaciones de la población económicamente 
activa, es decir, en las actividades especíﬁcas realizadas por los trabajadores? ¿Qué papel jugaron la demanda y 
la oferta de trabajo en la deﬁnición de esas ocupaciones? Este artículo busca responder a esas preguntas.
 Abstract
Education is usually associated to both the explanation of various economic and social problems (for example 
the employment market and poverty) and the search for alternative solutions. In particular, during the 20th 
century national states and households undertook an enormous eﬀort to increase the educational levels of 
their populations. In this eﬀort, each generation increased its average schooling in relation to the one before, 
which constituted the process named Educational Expansion (Edex). In Mexico this was an intense process, 
and by the end of the 20th century generations coexisted with very contrasting levels of average education. 
How did this constant increase in education inﬂuence the occupations of the economically active population, 
meaning the speciﬁc activities performed by workers? What were the roles of job demand and oﬀer in the 
deﬁnition of those occupations? This article aims to answer those questions. 108
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Antecedentes 
 L a teoría del capital humano fue propuesta por Theodore Schultz y Gary Becker a mediados del siglo XX. Basada a su vez en el pensamiento liberal clásico de Adam Smith, esta concepción se funda sobre la hipó-
tesis de que “invertir en hombre” (igual que pudiera hacerse en capital ﬁjo) permite incrementar la productivi-
dad laboral y por ende los niveles de ingreso, tanto de los trabajadores como de las empresas. De igual modo, 
esta inversión permite adecuar las características de la oferta de trabajo excedente (desempleo) a los requeri-
mientos de la demanda. Lo anterior implica dos supuestos básicos: 
• La productividad del trabajo es una función del capital invertido en el ser humano (cuyos insumos 
son alimentación, salud, educación, acervo patrimonial, entre otros).
• Los ingresos del trabajador están determinados por la productividad marginal del trabajo.
En cuanto al primer supuesto, más allá de sus bases lógicas implica una serie de consideraciones sociales y 
éticas con una validación obvia: difícilmente se podría planear una teoría o una política pública que contra-
venga el deseo de que la sociedad cuente con mejores niveles de salud, de educación, de alimentación, de 
esparcimiento o patrimonio, puesto que esos factores están asociados de manera indisoluble a las condiciones 
de vida de una sociedad. Sin embargo, la lógica del capital humano también se presta a una visión instrumen-
talista del ser humano. De hecho, en el Capital Humano el sustantivo es el capital; lo humano sólo cumple una 
función adjetiva. La generación del valor está dada entonces por el capital y no por el ser humano. Se trata, 
por consiguiente, de una reformulación de la teoría del valor que prosigue el histórico debate clásico sobre su 
origen. 
Así, Aristóteles consideraba que la riqueza procedía de la naturaleza; los escolásticos, que procedía de 
Dios; los mercantilistas, del comercio y de los metales preciosos; los ﬁsiócratas, de la tierra; Smith de la tierra, el 
capital y el trabajo; Ricardo, del capital y del trabajo; Marx, del trabajo, y los primeros neoclásicos de la utilidad 
marginal. En la lógica del capital humano, se partiría del enfoque ricardiano de los factores de la producción 
(capital y trabajo), invirtiendo y contraponiendo lo que después fue la teoría marxista. A diferencia de aquella, 
en lugar de plantear al capital como el producto de trabajo acumulado se plantea al trabajo como una forma 
especíﬁca de capital. Por consiguiente, en la lógica del capital humano, el determinante ﬁnal de la generación 
de la riqueza no sería el trabajo sino el propio capital.
Con el paso del tiempo el enfoque de capital humano se ha ido concentrando en la inversión ligada a la 
educación, como factor clave del incremento en la productividad. Así, Alfredo Pinto (1995:43) deﬁne al capital 
humano como “el nivel y la calidad de la educación recibida por la población, así como su experiencia produc-
tiva”. En este enfoque es moneda corriente aﬁrmar que sin promoción y formación de capital humano no hay 
desarrollo, pues desde ahí se construyen en menor tiempo el proceso civilizador, la participación económica de 
los individuos e incluso la democracia auténtica. En la era de la globalización, el capital humano es una de las 
bases de la competitividad.
Si los análisis en términos de capital humano se han centrado cada vez más en la relación educación-
empleo, eso también ha implicado el uso de concepciones cada vez más restringidas de ambas categorías. 
La educación es estudiada sobre todo desde el ámbito escolar formal, dejando de lado múltiples formas de 
educación provenientes del hogar, del entorno social en que se insertan los individuos y desde los medios de 
comunicación cada vez más globalizados, sólo por citar algunos ejemplos. Por su parte, al empleo se le asocia 
sólo con una forma especíﬁca: la que se ejerce en una lógica de oferta y demanda, es decir la del mercado de 
trabajo. Queda entonces por analizar si el tipo de inserción productiva de los trabajadores por cuenta propia 
que no emplean trabajo subordinado, de los trabajadores familiares sin pago o de los productores de autocon-
sumo es parte de un mercado de trabajo o se integra a la economía de manera directa a través de los merca-
dos de bienes y servicios, de formas de autorreproducción comunitaria o de otras combinaciones de inserción 
productiva.
Si bien la mayor aproximación al capital humano se ubica desde la educación formal, hay diferencias 
en cuanto a la pertinencia de los saberes desde los que se construirá tal formación. Según Pinto (1995:51) 
existen tres planos con los que se relaciona la respuesta de dichos saberes: los relacionados con la ética social; 
los conectados con el subdesarrollo de las habilidades, el conocimiento y el talento de las personas, y los que 
surgen de la subutilización de sus energías y capacidades. Para él, la política de formación del capital humano 
debe abordar los tres planos con alto sentido de anticipación y elevada correlación con la evolución cultural, 
económica y cientíﬁco–tecnológica. Exige también que se superen los desajustes que se han dado para una 
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adecuada respuesta a los agentes económicos. Así, sitúa el problema en los mediadores (o en la ausencia de 
éstos) entre el sector educativo y el económico.
El segundo supuesto básico de la teoría del capital humano, tomado desde el modelo neoclásico de 
base del mercado de trabajo, establece que el salario es una función directa de la productividad marginal del 
trabajo. Más allá de los problemas de validación empírica del supuesto, éste implica la negación del problema 
distributivo del ingreso, fundamental en particular en un caso como el de México, uno de los países con mayor 
concentración del ingreso en el mundo. La aceptación acrítica de este supuesto implica validar concepciones 
ideológicas tan justiﬁcativas del status quo social como indemostrables: ¿La caída en los niveles de ingreso real 
de los trabajadores se debe a una baja en su productividad? ¿El alza en la productividad marginal de trabajo ha 
traído o traerá aparejada una mejora en el poder adquisitivo de los trabajadores? Al menos en la experiencia 
histórica y actual de México, la respuesta a estas preguntas es negativa.
La visión más difundida de la teoría del capital humano es a la que se denomina manpower approach 
en este estudio. En ella se identiﬁca como la prioridad de la formación del capital humano una respuesta favo-
rable de parte de la demanda de trabajo. Sus ideólogos se ubican entre los neoclásicos Theodore Schultz, Gary 
Becker o Alfred Marshall. La postura suele coincidir con la del Banco Mundial y en México se puede identiﬁcar a 
Isaac Katz en estudios de este corte.
Para el manpower approach, el capital humano es el acervo de conocimientos y habilidades que los ha-
bitantes de un país poseen y que son directamente aplicables a los procesos productivos de bienes y servicios 
(GFB, 1999),[1] por lo que no se considera el componente cultural de Pinto. El razonamiento de esta corriente es 
que entre más alto es el nivel educativo, la asignación de recursos económicos se hace más eﬁciente, el cambio 
tecnológico se asimila con más rapidez y la productividad sube (Toharia, 1983; GFB, 1999; San, 2001). 
Un resultado de esto es que el capital humano, puesto ante las fuerzas del mercado laboral, responderá 
mejor a las ocupaciones que mejor rentabilicen sus capacidades. Esto es, las ocupaciones cuya mayor exigencia 
de competencias sea mejor remunerada aventajarán a las otras entre la población económicamente activa 
(pea), dando como resultado que el conjunto de los trabajadores se polarice entre los que tienen más estudios 
y los que no, y entre quienes ganan más, dado su nivel de estudios.
Un segundo resultado sería que las pertinencias de los saberes en los que se forme el capital humano 
tendrían que venir desde las demandas del mercado laboral (uniendo las premisas de Pinto y Katz). 
El propósito del proyecto Expansión Educativa y Mercado de Trabajo (Edex), aplicado en Europa, Esta-
dos Unidos y México, ha sido discutir ambos resultados, aun partiendo de la aceptación de los supuestos y de 
las restricciones analíticas básicas de la teoría del capital humano. Esto es, se hace una crítica interna a la pers-
pectiva del manpower approach, aun aceptando, sin conceder, que la productividad del trabajo es una función 
del capital invertido, que el salario reﬂeja la productividad marginal del trabajo, que todo empleo se estructura 
en un mercado de trabajo y que la educación se obtiene sólo en la escolaridad formal.
Edex Europa fue ﬁnanciado por el Cuarto Programa Marco de Investigación y Desarrollo de la Unión 
Europea (ue), para explorar cómo ha repercutido el incremento de la escolarización en el empleo. El informe 
ﬁnal de Edex-Europa se presentó en 2002. Los resultados en la Unión Europea han llevado a revisar la teoría del 
capital humano en las vertientes según las cuales la educación y la experiencia crecen más y son mejor remu-
neradas en las ocupaciones donde la competencia es más intensa.
En el caso de México, el proyecto se constituyó en cinco áreas de trabajo. En la primera (elaborada por 
Jordi Planas y Abel Mercado) se validó la existencia de un amplio proceso de expansión educativa en México 
y se le caracterizó en función de las circunstancias locales. En la segunda parte (por Rodrigo Flores e Ignacio 
Román) se estudió la relación entre esa expansión educativa y la inserción de los trabajadores en la estructura 
ocupacional de México. En la tercera (Flores y Román) se examinó la relación entre los cambios en la escolari-
dad y las remuneraciones percibidas por los trabajadores. En la cuarta (por Jordi Planas) se efectuaron estudios 
sectoriales para los casos del sector ﬁnanciero, de una administración pública local (Abel Mercado), de la indus-
tria maquiladora en la frontera norte (Alfredo Hualde) y de la industria del calzado en León, Guanajuato (María 
de Ibarrola). Por último, María de Ibarrola realizó un estudio prospectivo sobre la relación expansión educativa-
mercado de trabajo. 
El presente artículo resume los resultados de la segunda parte de esta investigación, en tanto que en 
esta misma entrega de Renglones también se presentan por separado los resultados de la tercera parte. Sin 
embargo, cabe hacer constar, como antecedente, que en el área de trabajo 1 se constató el proceso de expan-
sión educativa México. Al medir los porcentajes de cada generación que ha completado cada nivel escolar, el 
crecimiento mexicano ha sido ligeramente menor que el veriﬁcado en los países de la Unión Europea (Merca-
do y Planas, 2004:50). Sin embargo, si se toma el número de egresados (resultantes del producto del crecimien-
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to relativo por la demografía de la generación), a partir de la preparatoria el crecimiento en México ha sido cua-
tro veces más rápido que el de los países europeos que más han crecido. El egreso de preparatoria o superior 
de la generación nacida en 1980 es 20 veces mayor que el de los nacidos en 1940 (Mercado y Planas, 2004:49-
50), mientras en la UE una comparación análoga no supera las cinco veces para ningún país. Y ello a pesar de 
que el punto de partida de México, para los nacidos en 1940, en porcentajes, ya era próximo al de España. Un 
crecimiento de tales proporciones no puede dejar de tener efectos en la población económicamente activa. 
El mercado educativo y el mercado de trabajo
Este artículo busca establecer de qué manera se han distribuido entre las diversas ocupaciones las cada vez 
más escolarizadas generaciones de la pea de México e indagar si se observa, como sucede en la UE y en Esta-
dos Unidos, el llamado efecto oferta en los mercados de trabajo.
El efecto oferta se reﬁere a una modelización de los mercados de trabajo para estudiar las consecuen-
cias de la expansión educativa en las ocupaciones. Se parte de la premisa de que para poder ser candidato a 
una ocupación es necesario contar con competencias mínimas, mismas que se adquieren por la combinación 
de la escolaridad formal y la experiencia en el ejercicio laboral. A tal combinación se le ha designado como el 
vector de competencias de una persona (Béduwé y Planas, 2002).
El vector de competencias de que dispone la pea mexicana ha variado como consecuencia de la expan-
sión educativa (Mercado y Planas, 2004), por lo que una misma ocupación la ejercen personas que cada vez 
disponen de más escolaridad. Ello puede implicar dos fenómenos diametralmente opuestos:
• Los contenidos de las ocupaciones requieren cada vez más competencias, dados los cambios tecnoló-
gicos y organizativos que se están veriﬁcando en los procesos productivos.
• Sólo nos encontramos ante un fenómeno credencialista, esto es, las ocupaciones las ejercen perso-
nas más escolarizadas simplemente porque la pea tiene más escolaridad, aunque la ocupación no la 
requiera.
Si se asume que toda la PEA se integra al empleo por la vía del mercado de trabajo, la ocupación (lo que el 
trabajador hace en su empleo) estaría determinada por el contratante del trabajador, esto es por la demanda 
de trabajo. Así, en Edex se parte del supuesto de que las ocupaciones corresponden a la demanda de trabajo, 
ya que el mercado demanda para un trabajo especíﬁco determinadas competencias.[2] En cambio, las compe-
tencias del trabajador, caracterizadas por su experiencia laboral y su escolaridad, estarían determinadas por su 
propia historia, es decir por la oferta de trabajo. Así, la oferta se constituye por los efectivos provenientes del 
sistema educativo y de la experiencia laboral de los trabajadores, aproximada a su edad (aunque la edad no 
sea el único factor determinante de la experiencia).[3]
Entre las diversas teorías propuestas para explicar cómo los egresados de cada nivel de escolaridad se 
integran al mercado de trabajo resalta el manpower approach, que interpreta la demanda de competencias 
como una función de la rentabilidad económica de las empresas, a las que se supone bien informadas sobre 
sus necesidades. Así, el sistema educativo estaría regulado por las necesidades de la demanda del mercado de 
trabajo, expresadas en los requerimientos de las empresas. 
Edex-Europa acepta que existe una inadecuación y al mismo tiempo una inﬂuencia mutua entre la 
educación y el empleo: los egresados de cada nivel de escolaridad tienen la expectativa de obtener ciertos 
empleos, mientras que las empresas no necesariamente pueden o quieren ofrecérselos. Esta situación se presta 
a la crítica hacia el sistema educativo; se señala que la demanda de educación es exógena al mercado de tra-
bajo, es decir que los estudios cursados por los estudiantes (en función de la oferta del aparato educativo) no 
responden a las necesidades de la demanda de trabajo (Mallet et al., 1997:26).
Para abordar esa crítica, Edex planteó una metodología sencilla para preguntarse qué tan independien-
te de la lógica económica es la expansión educativa y qué tanto puede explicar los cambios en los requeri-
mientos educativos de cada ocupación en el mediano plazo.
El modelo Expansión Educativa y Mercado de Trabajo
El ejercicio consiste en comparar datos agrupados de las diversas ocupaciones, desglosando su escolaridad 
y su edad y abarcando la totalidad de la pea en dos momentos medianamente distantes (alrededor de una 
década). Estos datos se analizaron mediante un algoritmo estadístico que correlaciona los datos observados 
del conjunto ﬁnal con las estimaciones de cuatro modelos distintos.
En la situación inicial se construye una serie de matrices para el año inicial (en México fue 1991), en don-
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de cada matriz contiene a la pea nacida en un año determinado. En cada matriz se clasiﬁca a dicha población 
en función de su nivel de escolaridad y la ocupación que realiza.
La situación inicial es proyectada hacia la situación que hipotéticamente habría existido en el año ﬁnal 
(1999), a partir de dos tipos de hipótesis alternativas. Por una parte, el efecto demanda explicaría la situación 
en 1999, bajo el supuesto de que la escolaridad fuese la variable dependiente y la ocupación la independiente. 
Esto es, que el mercado de trabajo se hubiese transformado en función de las necesidades de la demanda y 
por ende de las empresas. Por otra parte, se construyó una proyección de las matrices bajo la hipótesis inversa, 
es decir, que la estructura de ocupaciones se hubiese transformado a partir de los cambios en la estructura 
educativa por nivel de escolaridad, a lo que se le denomina efecto oferta. Ambas proyecciones fueron contras-
tadas con la serie de matrices de los valores observados en el año ﬁnal y se procedió a valorar:
• El impacto de la inercia de la situación inicial en la ﬁnal (esto es, que el resultado ﬁnal fuese sólo una 
extrapolación del inicial).
• La predominancia del efecto demanda o del efecto oferta.
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El conjunto de los cuatro modelos mencionados (inercial, de oferta, de demanda y simultáneo) pretende valo-
rar los supuestos tanto de las teorías en favor de una demanda de competencias hacia el mercado de trabajo, 
como las que establecen la independencia de la oferta (ﬁgura 1). Así, el primer modelo estima la variación 
observada entre los conjuntos de datos; el segundo, la variación de la oferta de competencias; el tercero, la 
variación de la demanda de competencias y el último la variación simultánea de la oferta y la demanda. Las 
expresiones matemáticas se muestran en el anexo I (Establecer liga con el anexo). Los resultados para seis 
países europeos y Estados Unidos están en la tabla 6, se ha agregado la columna correspondiente al ejercicio 
de Edex–México.
Resultados en Europa y Estados Unidos
Los resultados son homogéneos en tres características básicas. La primera es que el incremento continuo del 
nivel educativo se ha propagado al conjunto de las ocupaciones de una manera proporcional a las estructu-
ras de competencia iniciales. Esto es, las estructuras de competencia evolucionan poco y la simple estructura 
inicial permite predecir entre 63% y 86% de la estructura ﬁna (efecto inercial),[4] salvo en el caso holandés, 
debido, según los investigadores de Edex–Europa, a que el periodo de observación fue demasiado largo (véase 
la primera ﬁla de los resultados en estructura en la tabla 6).
La segunda característica es que los datos ﬁnales de todos los periodos son, en gran parte, predecibles 
desde el incremento de los niveles educativos. Esto se interpreta desde los resultados de estructura en su se-
gunda línea en la tabla 6 (variación de la oferta de competencias). La correlación entre la estructura ﬁnal de las 
competencias por profesión y la estructura inicial modiﬁcada únicamente por la evolución de la oferta, se sitúa 
entre 80% y 97% (con excepción de Holanda).
Cuando este resultado es semejante al de la variación simultánea y ambos son mejores que el de 
demanda de competencias (líneas siguientes en la tabla 6), se establece que se tiene un efecto de oferta. Eso 
signiﬁca que la evolución de las estructuras de competencias en las ocupaciones está más relacionada con las 
variaciones en la oferta de titulados en las generaciones sucesivas que con los cambios en la demanda que de 
éstos hagan las ocupaciones. Esto se puede observar en todos los países y en todos los ejercicios incluidos en 
el estudio. 
Se advierte que es el conjunto de las ocupaciones el que se beneﬁcia del incremento en los niveles 
educativos y no sólo las que muestran una evolución tecnológica u organizativa especíﬁcas. Las nuevas gene-
raciones, cada vez más formadas, se distribuyen en todo el conjunto de las ocupaciones pero no de manera 
uniforme sino en proporción a sus estructuras iniciales de competencias (como se señalaba en la primera 
característica, hay una fuerte dependencia del pasado a mediano plazo). 
Por último, la tercera característica de los resultados de esta etapa en Edex-Europa es que, al tomar en 
cuenta el efecto demanda a la par que el de oferta, esto es, en el modelo de variación simultánea (última línea 
de la tabla 6), por lo general se mejoran las correlaciones con respecto al modelo de oferta, pero no de manera 
signiﬁcativa. Esto permite aﬁrmar que los cambios en estructura son, en gran medida, independientes de la 
variación de personal en las ocupaciones. 
Formulado de otra manera, para hacer una predicción razonable a mediano plazo de las estructuras de 
competencia en las ocupaciones bastará con conocer la evolución de la producción de titulados en el sistema 
educativo, más que la evolución de los efectivos en las ocupaciones (esto es, la evolución de la demanda). Esto 
implica que los cambios en las competencias de la oferta de trabajo, especíﬁcamente las derivadas de los cam-
bios en escolaridad, se esparcen en el conjunto de la estructura ocupacional y no se centralizan en función de 
una demanda especíﬁca, como se esperaría bajo las hipótesis tradicionales de capital humano.
Resultados en México 
En este apartado se discuten brevemente los cambios demográﬁcos en México entre 1991 y 1999, así como 
su relación con la población económicamente activa. En seguida se muestra la evolución de las estructuras de 
edad y escolaridad en la pea para dicho periodo. Este preámbulo permitirá explicar entender mejor los resulta-
dos mexicanos del ejercicio ras.
Cambios demográﬁcos y de población económica en México
Durante la última década del siglo pasado, México experimentó grandes cambios demográﬁcos (tabla 1). 
Aunque la población total creció 17% entre 1991 y 1999, según lo registrado por las Encuestas Nacionales de 
Empleo (ene), la población menor a 12 años sólo se incrementó 7%. En cambio, la población económicamen-
te inactiva (pei) aumentó 15% y la pea 27%. La proporción que la pei suponía para el total de la población 
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se redujo 1% para 1999, con lo que representa 32% de la población total y se incrementa en 4.1 millones de 
personas, frente a los 8.5 millones que creció la pea. Esta última repuntó 3% en el periodo y signiﬁcó 41% de la 
población total. Este incremento se debió sobre todo a la creciente participación femenina (39% en el interva-
lo). Así, entre 1991 y 1999 hubo transformaciones que supusieron una importante modiﬁcación de la estruc-
tura de la actividad económica. Frente a estos resultados, cobra mucho sentido la explicación de Jean Michel 
Espinasse (equipo Edex-ue) a los resultados de Edex-México (Anexo antes V).
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Tabla 1:























































































Fuente: Edex-México, AT2. Elaborado con datos de las Encuestas Nacionales de Empleo de 1991 y 1999 INEGI
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Cambios en estructura de edad y escolaridad de la población ocupada
Las tablas 2 y 3 muestran las estructuras de la pea por edad y escolaridad. Los códigos de color de la parte 
inferior de la tabla 3 indican la diferencia en puntos porcentuales entre las estructuras de escolaridad por cada 
grupo de edad, así como entre las estructuras de edad.
La pea de 1999 envejece con respecto a la de 1991. La población de 12 a 27 años pierde participación 
en el total, en tanto que gana peso la de 28 a 59 años. Empero, el grupo entre 20 y 27 años conserva la mayor 
proporción, seguido por el de 28 a 35 años.
El grupo de escolaridad que contiene a los individuos sin instrucción o con primaria sin terminar baja su 
participación porcentual en cada grupo de edad, desde categorías moderadas para casi todos los grupos hasta 
pronunciadas para quienes tienen entre 36 y 51 años. 
Los niveles de primaria y secundaria completas mezclan tendencias que van desde su disminución 
hasta un aumento moderado. El crecimiento relativo se centra en la población con preparatoria y licenciatura, 












Fuente: elaboración propia con 




















Cambios en estructuras 
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Fuente: elaboración propia 
con datos del INEGI, ENE 91 y ENE 99
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Las estructuras escolares muestran proporciones crecientes de población sin instrucción conforme aumenta la 
edad. En las edades menores predomina la población con primaria y secundaria (dado que aún coinciden con 
contingentes importantes en edad escolar). En los grupos de 28 43 años se presenta cada vez mayor participa-
ción de preparatoria y licenciatura.
En general, el grupo de escolaridad sin primaria terminada disminuye 7% su participación en la pea y, 
en contraparte, los niveles de secundaria y licenciatura se incrementan.
Un acercamiento alternativo se logra al tomar en cuenta a los grupos de edad, comparándolos con sus 
correspondientes ocho años después. Es decir, si la escolaridad de los individuos no se pierde con el tiempo, 
es razonable suponer que los grupos de 1991 son la base de los de 1999 corridos al renglón siguiente (para lo 
cual se eligió que cada renglón abarcara ocho años).
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La tabla 4 muestra en su parte superior los porcentajes de cada nivel de escolaridad y grupo de edad 
con respecto al total de 1991. Puede observarse que las celdas predominantes (con valores arriba de 5%) se 
ubican en edades medias y altas (entre 36 y 59 años) sin instrucción, y en edades menores (12 a 27 años) con 
niveles terminados de primaria y secundaria.
La parte inferior de la tabla indica el crecimiento en el periodo: si los contingentes de 1991 se restan a los de 
1999 desplazados un renglón, el resultado como porcentaje de 1991 muestra cómo se distribuye el crecimien-
to de 27.3% de la pea en el periodo. Los mayores aportes se dan en las edades menores (18% de entre 12 y 19 
años es netamente nuevo en 1999; 10% de entre 20 y 27 años y aún 2.1% de escolaridad superior de entre 28 y 
35 años, que se agregan al ﬁnal del periodo, lo que puede entenderse como ﬁnalizando los estudios formales), 
las mayores disminuciones se registran entre los trabajadores de mayor edad y se suman contingentes con 
niveles medios y altos de escolaridad en edades jóvenes. Todo esto reﬂeja tendencias altamente previsibles.
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Fuente: elaboración propia 
con datos del INEGI, ENE 91 y ENE 99
Estructura de
edades
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Por el contrario, los menos escolarizados que se restan en edades tempranas (sin instrucción y primaria, 
entre 20 y 27 años; secundaria, entre 28 y 35) se suman en las intermedias y avanzadas (sin instrucción y prima-
ria entre 28 y 43 y sin instrucción entre 52 y 59 años). La expectativa era encontrar más extendido el espacio 
que señala cambios nulos o menores a medio punto porcentual. También se incorpora a la pea la población de 
28 a 43 años con escolaridad superior.
En cuanto a la pérdida de participación de los grupos de menores edades, puede tratarse de individuos 
que elevan su nivel escolar en un punto tardío: primaria después de los 12 años, secundaria o preparatoria 
después de los 20. También pueden ser contingentes que pasan de la pea a la pei para estudiar o dedicarse a 
labores domésticas. 
Los contingentes que se agregan en un punto tardío concuerdan con el aumento de perceptores por 
hogar registrado en las Encuestas de Ingreso y Gasto de los Hogares.[5] Se trataría entonces de miembros del 
hogar que se agregan a la pea en un esfuerzo por complementar el ingreso familiar en un periodo de crisis.[6] 
El primer impulso es pensar en mujeres, en especial al término de un periodo de maternidad y debido sus cre-
cimientos encontrados tanto en escolaridad (Mercado y Planas, 2004) como en su participación en la pea (tabla 
1). Éste puede ser también el caso de la población entre 36 y 43 años con escolaridad superior.
Cambios en edad y escolaridad por grupos de ocupación
El estudio de la distribución de la pea entre los grupos de ocupación implica una estructuración de éstos de 
modo que muestren tipos especíﬁcos de competencias laborales (como se deﬁnieron para Edex). La descrip-
ción de los grupos y las ocupaciones incluidas se exponen en el anexo (antes III).
La tabla 5a expone los grupos de edad por grupos de ocupación. Los códigos de color de rosa a rojo 
se conservan para los aumentos en tanto que los de amarillo a verde implican disminuciones. En general se 
observan comportamientos diferenciados entre los diversos grupos de ocupación.
• Los cambios en la estructura de edades de la pea (columnas del extremo izquierdo en ambos años) 
se reﬂejan en los grupos de ocupación 1, 3, 6, 14, 13,15 (cuya variación en la estructura intercala grupos 
que incrementaron y redujeron su participación) y más aún en el 11. En cambio, el grupo 7 muestra una 
relativa estabilidad
• En el grupo uno, la concentración de edad está más acentuada, mientras que en los grupos, 2 y 4, au-
menta el porcentaje de jóvenes (cabe destacar la acentuación en la juventud de quienes cuentan con 
jefaturas, en contraste con la tendencia de los directivos).
• Los grupos 5, 8, 9 y 12 se concentran en edades intermedias.
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La tabla 5b muestra la comparación de grupos de ocupación en sus estructuras por niveles educativos, bajo la 
misma agrupación de la tabla 3. 
La expansión educativa se observa en la columna del total para la Encuesta Nacional de Empleo (ene) 
99. Esto ocurre en mayor medida en la caída de la proporción del rango de escolaridad que corresponde a los 
sin instrucción o con primaria incompleta (grupo 1). Su impacto es generalizado, pero en especial se reﬂeja en 
los grupos de ocupación 7, 10, 12 y 15 (más de 7% de diferencia con respecto a 1991). Por otra parte, los grupos 
11 y 2 incrementaron su porcentaje en este nivel. Aunque el cambio fue de sólo 1% en ambos casos, es parte 
del comportamiento atípico de estos dos conjuntos de ocupaciones (¿aumenta el porcentaje de jefes no ins-
truidos o con baja instrucción? Este resultado podría llevar a suponer que los jefes hacen valer su experiencia 
a falta de escolaridad, pero es desconcertante, pues los cambios en la estructura de edades muestran también 
jefes más jóvenes).[7]
El incremento de los porcentajes de escolaridad se observa sobre todo en el aumento de la proporción de 
trabajadores con secundaria completa (grupo de escolaridad 3) y profesional (licenciatura terminada, grupo 
5), con 3% de incremento cada uno en el total de las ocupaciones. Los grupos de ocupación que se impactan 
con estos cambios son en especial el 4 y el 9, para la secundaria, y 1, 3, 5 y 15 para la licenciatura. A excepción 
del grupo 15, los recién mencionados concentran el porcentaje mayoritario en la estructura de sus correspon-
dientes ocupaciones, lo cual podría indicar que se acentúan las causas por las que tal tipo de escolaridad es 
preferible en esas agrupaciones.
Destacan las casillas que muestran cambios acusados, celdas por las que sus grupos de ocupación 
podrían catalogarse como concentradores de escolaridad (tanto en niveles medios como superiores), en tanto 
otros podrían ser señalados como expulsores de baja escolaridad.[8] Dos consideraciones permiten matizar 
esta observación. Por una parte, para el total de ocupaciones hay un aumento generalizado -no homogéneo- 
de la escolaridad. Por la otra, al observar los cambios en los efectivos por grupos de escolaridad, retrocede la 
PEA sin instrucción en términos absolutos (hay casi 50 mil menos en 1999 que en 1991), mientras crece en los 
otros conjuntos de escolaridad —en orden ascendente de agrupación— en 26%, 43%, 72% y 73% ( Anexos IV 
C y IV D).
En suma, se conﬁrma que el crecimiento de la escolaridad, distribuido por grupos de ocupación, está 
muy relacionado con su arreglo inicial, esto es, responde en gran medida al pasado.
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Por último, aunque la totalidad de la PEA muestra un grado diverso de incremento del nivel educativo, 
éste tiende a crecer en las participaciones porcentuales de los niveles escolares medios y superiores y a dismi-
nuir en los inferiores. Por consiguiente el aumento de los niveles educativos se distribuye de manera general 
(pero no homogénea) en el conjunto de las ocupaciones.
Resultados de las proyecciones para México
Desde las matrices de agrupación de los datos de ocupación, edad y escolaridad (anexos IV A y IV B), se corre 
el RAS, algoritmo de análisis macro estadístico que los investigadores de Edex desarrollaron para correlacionar 
ambas matrices desde cuatro modelos de expansión de la educación en los empleos (anexo I).
La síntesis de los resultados internacionales, incluyendo a México, se despliega en la tabla 6. En general 
se conﬁrma que el incremento continuo del nivel educativo se ha propagado al conjunto de las ocupaciones 
de una manera proporcional a las estructuras de competencia iniciales. La simple estructura de 1991 permite 
predecir en 79.9% la estructura de 1999 (véase el Modelo de variación observada, en la tabla 6). Este resultado 
hay que matizarlo con lo encontrado al examinar los cambios en escolaridad en las ocupaciones.
La segunda característica común de México con el resto de casos del estudio es que los datos de ﬁn de 
periodo son predecibles en gran parte por su comportamiento inercial. Esto se interpreta, desde los resultados 
de estructura, en la segunda línea de la tabla 6 (variación de la oferta de competencias). La correlación entre 
la estructura ﬁnal de las competencias por profesión y la estructura inicial modiﬁcada por la evolución de la 
oferta se sitúa en 85.7%.
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TABLA 6: 



































































































































































Fuentes: Béduwé, C. y Jordi Planas, Expansión educativa y mercado de trabajo, Instituto Nacional de Cualiﬁcaciones y  España, 2002. Pág. 142 y Edex-México, AT2, para la columna correspondiente a México.
Resultados en efectivos
Variación observada
Variación de la oferta de competencias




Variación de la oferta de competencias
Variación de la demanda de competencias
Variación simultánea
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Por último, se observa que el modelo de variación simultánea —que involucra la información de los cambios 
tanto en la oferta como en la demanda de competencias en el periodo— incrementa ligeramente la correla-
ción (a 89.2%), en menor medida en que lo hace el modelo de variación de la oferta. Esto permite establecer 
que también existe en México, al igual que en el resto de los casos considerados, el efecto de oferta. Esto 
signiﬁca que la evolución de las estructuras de competencias en las ocupaciones está más relacionada con los 
cambios derivados de la expansión educativa que con las variaciones en la demanda de trabajo.
Las relaciones jerárquicas de los modelos de estimación y los valores de sus correlaciones en estructura 
para México son congruentes con el resto de los países en los que se ha llevado a cabo el ejercicio. Signiﬁca 
que los cambios en estructura son, en gran medida, independientes de la variación de personal en las ocupa-
ciones. Formulado de otra manera, para predecir a mediano plazo las estructuras de competencia en las ocupa-
ciones bastará con conocer la evolución de la producción de titulados en el sistema educativo.
Sin embargo, los resultados en efectivos (parte superior de la tabla) muestran un comportamiento 
distinto en México con respecto al de los otros (con excepción de uno de los cálculos para Italia y otro de los 
de los Países Bajos). En la opinión de Jean Michel Espinasse (Edex-ue) esto no cuestiona el efecto oferta. El 
resultado es explicado debido al rápido crecimiento de la PEA en México, al haber pasado de poco más de 31 
millones de personas en 1991 a casi 40 millones en 1999 (tabla 3 y anexo V). 
Conclusiones
La relación entre la expansión educativa y el mercado de trabajo muestra la existencia del efecto oferta para 
México. La evolución de los niveles educativos de las generaciones sucesivas desempeña un papel determi-
nante en las estructuras de competencias sobre las ocupaciones; no así el efecto de la demanda desde las 
ocupaciones mismas.
La oferta de trabajo no responde de manera signiﬁcativa a la demanda. No se trata de un problema de 
adecuación de una sobre la otra sino de interacción entre ambas. La demanda desde los mercados de trabajo 
no tiene capacidad de inﬂuir de manera directa y signiﬁcativa sobre la oferta, aunque sí genera una respuesta 
en ésta desde la interacción que existe.
La oferta y la demanda de trabajo tienen objetivos y dinámicas distintos, lo que no niega que ambas 
estén interconectadas. Edex no estudia tales interacciones pero sí puede, desde los resultados del ras, estable-
cer el grado de determinación que las dos tienen sobre la pea en el periodo estudiado. Tal es la potencia y el 
alcance del efecto oferta.
Si la oferta de competencias no está determinada de manera preponderante por la demanda de 
trabajo, eso no representa un desajuste que deba corregirse. Ese “desajuste” es el que produce la evolución, el 
progreso y la difusión de las competencias al interior del mercado de trabajo.
La cuestión del efecto oferta es más bien de un reﬂejo del crecimiento educativo que va más allá de la 
simple adecuación entre oferta y demanda en mercados laborales. Por lo pronto, permite revisar planteamien-
tos de teorías del capital humano desde nuevas perspectivas.
Retomando el debate que se plantea en el apartado de Antecedentes, sobre las teorías del capital 
humano en su versión de manpower approach, se puede aﬁrmar ahora que éstas quedan relativizadas, dadas 
las observaciones cuantitativas de que la expansión educativa se distribuye por igual (aunque no de manera 
uniforme) al conjunto de las ocupaciones, con gran dependencia de la estructura pasada y con más capacidad 
explicativa desde la oferta de competencias que desde la demanda.
No se puede negar que exista la demanda de competencias en el mercado de trabajo. Sin embargo, los 
resultados de este ejercicio le conceden una relatividad menor a la que se hubiera esperado.
También se mencionó en la sección de Antecedentes la explicación llamada credencialista. Ésta parte 
de la suposición de que, al haber cada vez más candidatos con más años de estudio ante un número de plazas 
invariante, los empleadores pueden contratarlos sin que las ocupaciones lo requieran estrictamente. Esto 
podría ser congruente con el efecto oferta; para corroborarlo se requiere conocer el comportamiento de las 
remuneraciones dentro de las ocupaciones. El área de trabajo 3 de Edex México fue diseñada para profundizar 
al respecto.
Por otro lado, y haciendo eco de las conclusiones de Edex–Europa para esta misma etapa, no puede 
pedirse a este ejercicio más de lo que pretendía según se planteó en un inicio. Así, la modelización de la que 
resulta el efecto de oferta no contiene los elementos suﬁcientes para responder de una manera más completa 
que la ya expuesta a la complejidad de la relación entre competencia y ocupación. 
Sabiendo que en esta complejidad hay fuertes factores culturales, sociales y políticos, tampoco se 
pretende que el ejercicio dé respuestas directas a cuestiones de política educativa por ejemplo, pero sí da pie a 
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revisar y a cuestionar las decisiones que antes se conﬁaron a unos supuestos que los resultados marginales de 
la variación de la demanda de efectivos muestran como muy relativos.
Para ﬁnalizar, basta agregar que los resultados del equipo Edex Europa han suscitado acaloradas discu-
siones en los ámbitos académicos del viejo continente, así como entre los asesores y tomadores de decisiones 
gubernamentales en cuanto a políticas educativas (policy advisers y policy makers) y, por supuesto, entre los 
empresarios, principales destinatarios de los conocimientos contenidos en los currículos, conforme a la teoría 
del capital humano.
Para el caso mexicano, y aun para la deﬁnición de políticas estatales y sectoriales, los resultados de Edex 
permitirían alimentar la evaluación y la deﬁnición de políticas públicas, sobre todo en materia educativa y de 
mercados de trabajo. La concepción predominante en México es que la oferta de trabajo debe adecuarse a los 
requerimientos de la demanda, lo que implica modiﬁcar el sistema educativo en función de los requerimientos 
expresados por los representantes empresariales. Así, el Plan Estatal de Desarrollo de Jalisco 2030 establece 
como estrategia de política el fortalecimiento del capital humano mediante la capacitación y educación en 
función de la demanda de mano de obra, certiﬁcación de programas de estudio vinculados con la producción.
Lo anterior podría implicar la reducción del sistema educativo a la de un proveedor acrítico para la 
demanda de trabajo. Eso supondría que la demanda ejercida por los portavoces empresariales representara de 
manera efectiva el conjunto de los requerimientos del sistema productivo y que esos requerimientos fuesen 
congruentes entre las empresas de diversos tamaños, sectores, regiones y estructuras tecnológicas y organiza-
cionales. De no ser así, las demandas maniﬁestas del mercado podrían representar sólo las de ciertos estratos 
de empresas, las que tuviesen mayor poder de inﬂuencia y negociación.
Por otra parte, el manpower approach implica suponer que el empresario dispone de información pura 
y perfecta sobre sus requerimientos y sobre las características que requiere de la oferta, lo que a su vez implica 
que conozca el conjunto de características de la oferta. En otros términos, signiﬁcaría que el empresario conoce 
todo lo que se estudia en el conjunto de instituciones del sistema educativo, dejando sin margen de manio-
bra el papel proactivo de dicho sistema. Por último, el desfase temporal entre las demandas expresadas por el 
mercado de trabajo y la velocidad de respuesta de la oferta cuestionaría la posibilidad de que la atención de la 
oferta a las necesidades de la demanda cumpliese en tiempo y forma con los requerimientos de ésta.
Por último, el sistema educativo presupone una formación para el desarrollo laboral y vivencial de la 
población a lo largo de su vida, no para el momento especíﬁco de su egreso al mercado laboral. Circunscribir la 
política educativa a esto último implica el riego de la formación de trabajadores permanentemente “desecha-
bles” en función de las constantes transformaciones tecnológicas y organizacionales en la estructura educativa.
La preeminencia del efecto oferta implica, por el contrario, el reconocimiento del papel protagónico 
del sistema educativo y de los hogares en la transformación de las estructuras productivas y ocupacionales. 
Implica reconocer que el mercado de trabajo no está determinado sólo por la demanda y que la oferta tendrá 
un papel pasivo. El sistema educativo forma no para la obtención de un empleo en un momento especíﬁco 
sino para incidir en el conjunto de la vida laboral, social y cultural de la población. En suma, el ser humano no 
es sólo capital; el capital es sólo una creación del ser humano.
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Anexo IV a.
ENE 91  Agrupaciones de edad, escolaridad y ocupación









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Gedadesc 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Total
Total 156,891 583,528 419,037 1,225,477 383,990 965,024 2,318,961 1,437,217 2,348,783 1,295,851 3,299,997 2,218,915 3,188,293 7,719,068 2,973,051 694,965 3,122,9048
Fuente: Edex-México, AT2. Elaborado con base en la Encuesta Nacional de Empleo 1991, INEGI
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Anexo IV b.
ENE 99  Agrupaciones de edad, escolaridad y ocupación





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Total 15,717 724,103 1,069,012 1,423,103 542,525 1,128,575 1,743,145 1,884,011 2,950,773 3,145,372 4,135,458 3,923,288 4,447,082 7,654,731 4,282,200 682,290 39,751,385





































Gedadesc 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Total
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Gedad 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Total
Anexo IV c.
ENE 99  Agrupaciones de edad, escolaridad y ocupación























































































































































Total 156,891 583,528 419,037 1,225,477 383,990 965,024 2,318,961 1,437,217 2,348,783 1,295,851 3,299,997 2,218,915 3,188,293 7,719,068 297,3051 694,965 31,229,048







































































































Fuente: Edex-México, AT2. Elaborado con base en la Encuesta Nacional de Empleo 1991, INEGI
Gesc 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Total
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15,717 724,103 1,069,012 1,423,103 542,525 1,128,575 1,743,145 1,884,011 2,950,773 3,145,372 4,135,458 3,923,288 4,447,082 8E+06 4,282,200 682,290 39,751,385
15,717 724,103 1,069,012 1,423,103 542,525 1,128,575 1,743,145 1,884,011 2,950,773 3,145,372 4,135,458 3,923,288 4,447,082 8E+06 4,282,200 682,290 39,751,385
Gedad 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 Total
Anexo IV d.
ENE 99  Agrupaciones de edad, escolaridad y ocupación









Fuente: Edex-México, AT2. Elaborado con base en la Encuesta Nacional de Empleo 1999, INEGI
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Notas
[*] Este texto es parte de la investigación colectiva “Expansión educativa y mercado de trabajo en México, una comparación con 
la Unión Europea (Edex-México)”, ﬁnanciada por la Universidad de Guadalajara. En la investigación participaron las siguientes 
instituciones: Coordinador: cucea de la Universidad de Guadalajara. Partner Institutions: Iteso de Guadalajara, cinvestav de México, 
gret-Universitat Autónoma de Barcelona (uab), lirhe-Université de Toulouse 1, cnam-Paris. 
[1] La fuente es un documento del Grupo Financiero Bancomer, en cuyo directorio de estudios especiales ﬁguran Isaac Katz y 
Nathanaiel Karp.
[2] Para una discusión sobre cómo establecer una demanda de competencias, revisar en Tahar, Gabriel : Frontière de compétence et 
fonction de gain, Note lirhe 334 (00-34), Francia, 2000.
[3] Se supone así una adecuación efectiva entre lo que hace el trabajador y lo que se requiere de él.
[4] Más precisamente, las cifras 0.63 y 0.86 se reﬁeren al coeﬁciente R2 de correlación. No se trata de una capacidad predictiva tanto 
como explicativa desde un modelo estimador correlacionado con los datos reales.
[5] Disponibles en la página del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática: www.inegi.gob.mx
[6] El comentario reﬁere a la crisis económica de 1995, en la que el Producto Interno Bruto cayó 6.2%.
[7] A ﬁn de dimensionar esta observación, debe recordarse que las agrupaciones de ocupación tomaron en cuenta el tamaño de la 
empresa y la posición en ella. Los “jefes” eran, en más de 98% de los casos, asalariados, y 80% laboraban en empresas de más de 50 
personas (las precisiones son tomadas desde la ene 91). Con esto se ﬁltró a los trabajadores por cuenta propia y a los jefes en micro 
y pequeñas empresas.
[8] Hay ocho casillas “concentradoras” y seis “expulsoras” de escolaridades en la tabla 5b, resaltados ambos tipos en negrilla; son casi 
la quinta parte del total. Recordar que marcan cambios superiores a 7% en el porcentaje de cada grupo de escolaridad dentro de 
cada grupo de ocupación. 
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